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TU   IDEAL 

LA   SANTIDAD 
   

Si eres fiel y aplicada constantemente a la actividad piadosa, llegarás sin                     
darte  cuenta  a  la  cumbre,  llegarás  a  ser santa. 

Y lo serás sin dejar de ser lo que eres, sin mudar de vida exterior, sin  pa-                                    
sar a otro estado, sin entrar en vías extraordinarias de penitencia, retiro o con-
templación. 

Porque santos hubo y hay en las arduas tareas apostólicas, en la inmola-                             
ción del martirio, en las austeridades del desierto y de los claustros, pero tam-                       
bién los hay en el pacífico ajetreo de la vida doméstica, como una Ana Ma-                                                                                                                   
ría  Taïgi,  y  en  la  agitación  de  la  vida  social,  como  una  Dorotea  de  Chopitea. 

El constante y estrenuo ejercicio de las pequeñas virtudes de cada día, sin 
desmayos, sin claudicaciones, formará en tí una  segunda naturaleza, te vestirá de                                                        
la  recia  malla  del  hombre  Nuevo. 

Exteriormente aparecerás la misma, con las mismas caslumbres y ocupacio-                                      
nes, porque el matiz de serenidad y dulzura inalterable que reflejará tu alma, pa-                                     
sará  hartas  veces  desapercibido. 

Mas, interiormente serás fuerte, con el dominio de los que tiiunfan de sí mis-                                     
mos y de sus enemigos espirituales, vivirás la vida de Jesús, obrarás siempre                                               
por amor de Dios. Y sin recluirte ni perder el humor, ni ser prolija en tus rezos,                               
sin afectación ni doblez, aparecerás modesta, sacrificada, olvidada de tí, servicial, 
laboriosa, disimulando las molestias y sufrimientos, y entregándote siempre al                                
bien  y  a  la  felicidad  de  los  demás. 

Mira como describían los primeros escritores cristianos la vida de los fieles                             
de su tiempo: «No se diferencian de los demás hombres por la patria, lenguaje, 
costumbres... pero manifiestan un trato singular y admirable. Viven en su patria,                      
pero como extranjeros; participan de todas las cosas como ciudadanos, y las su-                                
fren todas como extraños. Viven en carne, pero no según la carne; moran en la                           
tierra,  pero  tienen  su  conversación  de  en  cielo…..  a todos aman y son perse-
guidos;  no  se  les  conoce  y  se  los  condena;  los  matan  y  no  les  quitan  la  vida; 
son pobres y a todos enriquecen; padecen indigencia y todo les sobra... se los es -
carnece  y  bendicen».  (1)  Aquellos  cristianos  eran  santos. 

Cuando un alma alcanza la completa abnegación de sí misma y es toda de                           
Jesús,   suele  disponer  del  poder  de  Dios   y  empiezan   a   manifestarse  los  dones 
------------------ 
(1)  Marx  J.  Historia  de  la  Iglesia 
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      CARLOS   M   VIGLIETTI. —  Mi  hijo   
fraile? — Memorias  históricas . Biblioteca  
de  «Lecturas  Católicas».—  Editoria  Pax 
—Barcelona. —  
    En  rartoné  2’00 pesetas. 
    Es  un  librito  de  192  páginas  de  a -
mena  lectura  y  muy interesante  por  su  
contenido  histórico,  o  sea,  una  vocación 
contrariada   y   perdida,  y  al  fin  recupe- 

extraordinarios y se multiplican las maravillas. Pero muchas veces permanecen ocultas;                                                                                             
sólo se hacen públicas cuando la Providencia quiere valerse de ellas para el bien de la 
Iglesia y de las almas. Hay santidad con milagros y santidad sin milagros, salvo el                                 
milagro  de  la  misma  santidad, heroísmo  que  supera  las  fuerzas  de  la  humanidad ca-
ída. 

No digas, por lo tanto, el ser santa no es para mi. Lo maravilloso ciertamente no 
dependerá de tí, pero el heroísmo de las virtudes, logrado con los pequeños esfuer-                                 
zos de cada día está a tu alcance, con la ayuda de la divina gracia, la cual no falta                                  
nunca  a  los  que  luchan. 

En estos combates, vencimientos y ejercicios de virtud sin tregua, está la santi-                                     
dad del camino, la santidad de los que peregrinamos, no exenta de tropiezos ni li-                                                
bre  del  polvo  que  afea,  entropece  y  encubre  el  valor  de  las  joyas  que  vas ateso -
rando. 

   La perfección acabada es del término. Acrisolada y limpia de la escoria aparece-                                                                                                    
rás un día en todo el esplendor de una hermosura insospechada, inefable, y deliciosa                                
a los ojos de los bienaventurados, que enriquecerá y embellecerá el cielo acrecien-                                        
do  la  gloria  de  Dios. 

Al entretanto, si tienes la noble ambición de alcanzar el bien supremo a que tu Ha-                       
cedor te destinara, de ser rica conquista de Jesús Redentor y de dejar de tí un perenne 
recuerdo bienechor en este pobre mundo, émula a las innumerables heroínas inscritas                                          
en  el  conocido  martirologio  de  la  Iglesia  y  en  el  desconocido  libro  de  la  vida. 
                                                                                                                              F. E. 

    Palma  Octubre  1934 
 

=============================================================== 

NOTA   BIBLIOGRÁFICA 

     --------------- 
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rada  gracias  a  la  intervención  de  un 
buen amigo y de San Juan Bosco, po-                                                                    
co antes de morir. El protagonista de-                          
jó escritos estos azares de su vida en 
unas memorias que encargó a dicho 
amigo publicara después de su muer-                                
te, para edificación de todos y en 
especial para saludable  mudanza  de  
los  pródigos. 

 
 



 
R Á P I D A S 

-------------- 
LA  DINASTÍA  SANTA 

     El  Pontificado,  institución   divina   no   interrumpida   desde   hace   XX   siglos, es, a                                                                                            
la  vez  que   inmortal,  una  dinastía  santa. 
      Buscan   los   impíos    en   las   épocas    más   tenebrosas   de    la   Historia   algunas                                                                                                                     
figuras   de   papas   menos  dignas   de   la  sublimidad   de  su  misión,  con  lo  cual  sólo 
pueden   probar   que   la   infalibilidad    pontificia    no  va   unida    a  la  impecabilidad  
personal. 
      Ningún  trono   del  universo   ostentó   jamás   ni   tanta  sabiduría,  ni  tanta  ciencia,                                                                                   
ni  tanta  virtud.   En   su   casi   totalidad   la  larga   dinastía   de  262  Pontífices  apare-  
ce   inmaculada,  irradiando  santidad. 
      Como   en   el  sol,  las   manchas   del   pontificado,  a  la   vez   que   excepciones, son                                                                                     
anegadas  en  el  esplendor   del  conjunto,  mezcla  divina  de  grandeza   y  humildad, in- 
tegrada    por   hombres   de   todas   condiciones   sociales,  desde   el   pobre   pastorcito                                                                 
que  se  llamó  Sixto  V,  hasta  el  humilde  carpintero  que  se  dijo  Gregorio  VII   y  des- 
de   el   despreciado   esclavo   que   fue   llamado  Calixto,  hasta   el  im perial  cortesano                                                  
que  se  dijo  Cornelio, 
     En  las  criptas  vaticanas  de  la  Basílica  de  San  Pedro  repleta  de  cadáveres  de 
numerosos   sucesores  del  Príncipe   de   los   Apóstoles   que  lograron   ser  sepultados 
cerca   de   su  sepulcro,  consérvanse   las  memorias  de  Santos  Papas,  entre  los  cua- 
 les  no  es  el  menor  el  inmortal  Pio  X,  cuya  causa  de  Beatificación  avanza  pro - 
gresivamente. 
     Otras   Basílicas   conservan   los   sagrados   despojos  de  otros  Pontífices.  En  San  
Lorenzo   «extra  muros»,  por  ejemplo,  en  la  misma  cripta  donde  está  la  tumba  de            
San  Lorenzo   y   en   su  extremidad, consérvase   el   sepulcro  de  Pio  IX  con  sus  so- 
berbios  mosaicos , ejecutados  a  expensas  de  los  fieles  de   toda  la  Cristiandad. 
     Toda  Roma  es  un  relicario  de  Papas   santos   o  de  Papas  mártires. 
     La   dinastía   sangrienta   llamaba,  con   razón   Monseñor  Bongand    a   la  dinastía  
papal. 
     Y,  en  efecto,  de   San  Pedro   a  San  Melquíades,  contemporáneo  de  Constanti - 
no,  se   cuentan   32   papas,  todos,  a   excepción  de  dos,  murieron   mártires   y  aún  
esos  dos  fueron  desterrados  por  la  fé 
     Con   Constantino,  el   Cristianismo   sube  al  trono  y  de  Constanzatino  a  Carlo- 
magno   hay   62   papas.  El  manto  de  púrpura  aparece,  no  obstante,  cubierto  casi  
siempre  de  sangre. 
     De  Carlomagno  a  San  Luís  hay  84  papas   y  ¡qué  reguero   tan  sangriento! 
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     De  San  Luis  a  Luis  XIV   hay  62  papas.  Es  este  un  período  en  que  Grego-
rio IX  contempla  las  iglesias  de  Roma  incendiadas   por  los  sarracenos;  en                                               
que   Clemente   V   fija   su  residencia   en   Aviñón   comenzaba   la   “cautividad   de   
Babilonia”:  en  que  Clemente  VII  sitiado  en  Roma  ve   proclamar  Papa   a  Lu-                 
tero  en  la Basílica  misma  de  San  Pedro. ¡Cuánto  Calvario! 
     Desde  entontes  acá  la  prueba   ha   proseguido.  Benedicto  XIV  es contem -  
poráneo  de  Voltaire .  Pio  IX   pasó  por  Gaeta. 
     Y  a  todos  los  pontífices,  en  general, son   aplicables  las   palabras  de  Cris-                                
to: «Simón,  Simón,  Satanás  ha  pedido  cribaros  a  todos   como   se  criba   el  trigo» 
     A  la  vez...  que  estas  otras;  «Pedro,  yo   he   rogado   por   tí! 

               Campos   del  Puerto,  Octubre  de  1934. 
                                                                            
                                                                                             JUSTINO    RIPALDA 

 
“...el  sepulcro  de  Pío  IX  con  sus  soberbios  mosaicos…” 



 

TOCAR  A  MUERTO 

----------- 

                                                   
                                                  Cuán  triste  es  y  cuán  vana  la  osadía  

de  aquél  que  con  orgullo  mira  al  cielo  
y  al  Dios  Omnipotente,  sin  recelo  
desprecia  y  desafía. 

     La  vida  de  los  hombres  es  un  soplo,  
de  un  hilo  está  pendiente, 
 y  el  Dios  Omnipotente  
con  su  acerado  escoplo  
lo  corta  a  su  placer  y  el  hombre  muere,  
y  acaba  su  alentar  cuando  Dios  quiere. 

     ¿No  veis  la  nave  hermosa  
que  en  alas  de  los  vientos  desafía  
la  mar  aunque  se  muestre  muy  bravia? 
Muy  presto  la  veréis  dentro  la  fosa.  
Cargada  de  riquezas,  
rompiendo  de  la  mar  lindos  cristales, 
sin  recelar  sus  males, 
la  acecha  el  huracán  con  sus  fierezas: 
y  en  vientos  encontrados,  como  loca  
se  estrella  en  una  roca. 
¿De  qué  sirvió  su  orgullo  y  su  osadía? 
¿de  qué  tantas  riquezas  y  hermosura? 

     Con  sin  igual  bravura  
su  casco  lo  sorbió  la  mar  bravia; 
y  en  montes  de  agua  y  campos  de  cristales  
la  nave  sepultada 
quedó  por  siempre  oculta  y  olvidada; 
riendo  de  sus  males  
las  ondas  con  el  rizo  de  su  espuma 
y  su  inquieto  rumor  cuando  se  abruma, 

     ¿No  es  así  como  viven  los  mortales? 
     Su  vivir  es  un  desvelo  
como  el  líquido  cristal  del  arroyuelo 
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que  corre  entre  florestas  y  breñales, 
unas  veces  riendo 
con  las  flores  crecidas  en  la  arena 
más,  otras  murmurando  va  y  con  pena, 
por  los  riscos  cayendo, 
hasta  dar  a  sus  ondas  sepultura 
en  el  fondo  de  alguna  cueva  oscura 
     Así  ¿qué  estraña  cosa   
será   ver  como  corre  y  va  la  gente  
para  luego  caerse  de  repente  
en  una  oscura  fosa? 

La campana lo mismo toca a gloria  
como así toca a muerto,  
que el hombre ha de morir, es dicho cierto  
y  toda  su  grandeza  es  ilusoria. 

Los ríos van al mar, que es su morir;  
                                   así  dejan  los  hombres  de  existir. 

Despierta   ¡oh   mortal!  y  avisa  el  seso, 
que  si  hoy  muere  tu  hermano  
tu  incierto  fallecer  no  está  lejano;  
la  muerte  os  juntará  en  un  mismo  beso. 

                                         Respeta  al  Dios  potente;  
                                    mira  al  cielo,  contrito  del  pecado,  
                                   que  Dios  tus  días  todos  ha  contado,  
                                   y  suele  presentarse  de  repente. 

Supuesto  que  el  morir  es  lo  más  cierto,  
ya  puede  el  sacristán  tocar  a  muerto 
  
                                      Fr.  MANUEL  BALAGUER 
                                                   O. F. M. 

 
 
:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::

:::::::::::::::::::::::::::::: 
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NOVIEMBRE 

------------------ 

 
      Dichoso  mes, 
      que  empieza  con  Todos  Santos  y  aca- 
      caba  con  San  Andrés. 

Así dice un proverbio español, no sé si                                                     
en son de glorificación o de queja, mas                                                                                     
esta vaguedad no deja de gustarme, porque 
provoca el sentimiento para dejarlo des-             
pués  en  la  más  completa  libertad. 

La festividad del primer día de No-
viembre como que revista ya un mixto 
encanto. La mañana de Todos los Santos                         
es alegre: ha de haber sol sobre las mul-
titudes vestidas de fiesta bajo el cielo a-                        
zul,  limpio,  invernal. 
    Pero,  por  la  tarde .... entran   los  difun -
tos,  dicen  todos,  con  cierto  dejo  de  a - 
margura, como si por los aires avanzaran 
legiones invisibles, de tristeza al doblar de 
las campanas de todas las iglesias con su 
son lánguido y fúnebre. Y sucede muchas 
veces. como si el sol quedase también 
impregnado de esta tristeza, pues el que                         
nos estuvo calentando por la mañana, al 
llegar la tarde, palidece extendiéndose por 
el horizonte anchas fajas plomizas, mien-                
tras que grupos de gentes, obscuramente 
vestidas, se deslizan por las vías de los 
campos y de las ciudades, cual negros fan-  
tasmas, hacia las mansiones terrenales de 
los  muertos. 
    Es aún de día y en los nichos y sepul-                                 
turas vemos los crisantemos y dalias, ob- 
sequio  al  ser  querido  que  les  dejó,  apa- 
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reciendo,  además,  velas  y  luces  que  bri-
llan  funerariamente  bajo  el  sol  apagado. 

Es casi de noche, noche negra de viento                     
y lluvia, tal vez, las caravanas que fue-                             
ron por la tarde a visitar a los difuntos 
vuelven a sus casas tristes, pensativos... 
quedando otra vez el Campo Santo en su 
tranquilidad habitual, libre ya de la como 
invasión que le habían hecho, turbando el  
reposo  de  aquel  lugar  sagrado. 
¡Triste canto el de las iglesias, llenas de 
fieles este día, que van a orar quien por                                                                                      
sus padres, quien por sus hermanos y por                 
las benditas almas del Purgatorio! ¡Triste                      
el ambiente, pues por las calles ni siquiera 
transita  gente  a   no  ser  para  ir  a  rezar! 
Surgen luego los días sonrosados del 
veranillo de San Martín, como maravillosa 
flor exótica. 
El labrador echa cantando la semilla          
sobre los acuosos surcos que brillan aso-
leados. La esperanza pasa cantando entre dos 
nublados. El dolor languidece en la negrura 
de las noches que se deslizan has-                                                   
ta que surge el grito de ¡mañana es San 
Andrés! Y a la evocación de la figura                           
del apóstol, todo el frío alegre de la Na-                             
vidad empieza a sonreír en las tinieblas 
vacilantes... 

                           Margarita  Garau  Cabrer 
                                Ex alumna  federada 



 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

AZUCENA  EN  CAPULLO 
(Continuación) 

 
E1 dolor y la tristeza reinaban en casa                                                                    

de Forcada. D.ª Margarita hallábase ya                             
casi agonizando, y los médicos declara-               
ron no haber remedio humano para su 
curación.  Nuestra  Hermanita  lo  sabia  
todo 

Si digna y virtuosa habíase mostrado 
hasta entonces, mucho más grande y 
admirable pareció a cuantos la vieron du-
rante  aquellos  días  de  prueba. 

Su dolor era dulce, tranquilo y con-
centrado. 

Dejemos que nos hable una de sus   
connovicias. 

«Dos meses hacía que vestia el santo 
hábito, cuando supo Clarita que su ma-                                          
dre  se  hallaba  enferma  de  gravedad. 

«Era muy hija, y además no ignora-                             
ba la situación en que se hallaba su fa- 
milia, pues D. José, su señor padre, no 
gozaba de perfecta salud desde hacia 
mucho tiempo, y cualquier pena o dis- 
gusto podía reportarle funestas conse-
cuencias; a eso debía añadirse que, ex-   
ceptuando a José, todos sus hermanitos 
eran pequeños, de manera que se hacía 
preciso que alguien se dedicara a ellos                              
por completo, prodigándoles aquellos cui-
dados que con tanto desvelo y cariño les 
proporcionaba  su  madre  en  días me -
jores. 

«Casi diariamente se le comunicaba el 
estado en que se encontraba. su queri-
dísima enferma; las notícias eran gene-ra 

ralmente  muy  tristes  y  le  causaban  hon-
da pena, sin embargo, solo pudimos ver                    
en  ella  una  completa  resignación  a  la 
voluntad  Divina. Permaneció siempre fir-
me en el cumplimiento de sus obligacio-               
nes, obrando en todo con aquella suavi-                     
dad  que  tanto  le  realzaba. 

«Después de la Comunión y ante el 
Sagrario se le veía derramar silenciosas 
lágrimas, pero nunca cuando estaba con 
nosotras sus connovicias, seguramente        
para  no  afligirnos. 

«Un  día, la  Rvma. M. General  le  en-
tregó una carta cuyo contenido era 
tristisimo. Hallábase en cama la Rda. Ma-
dre Maestra por estar algo indispuesta, y 
Clara, haciendo cuanto podia para ocul-                        
tar  el  intenso  pesar  que  laceraba  su  al- 
ma, rogó no dieran a dicha Madre las 
malas noticias que se hablan recibido,                                     
a fin de evitar una dolorosa impresión.                     
No quería comunicar a las personas que-
ridas sino lo que llevaba en sí y difun-                                                                         
día  alegría.» 

De un momento a otro esperaba que                         
le notificaran el fallecimiento de su muy 
querida mamá. Se hallaba su alma su-
mergida en un mar de angustias y tris-         
tezas en su fisonomía veíase la expre -                                                         
sión de una pena intensísima, al par                                                                            
que de una resignación todavía mayor y 
más honda, sin embargo, Clara continua-                 
ba cumpliendo  sus  deberes con exquisita 
puntualidad  y  siempre  olvidándose  de  si 
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Veo  el interés  con  que  todos  ruegan 
y preguntan por mamá, y especialmente 
me fijo en lo que ha hecho por noso-                         
tras el Ilmo, don don José Febrer (1)                                        
y en la visita que  recibieron del Excmo.        
e Ilmo, señor Obispo; correspondo a tan 
finas  atenciones con una súplica ante  el                    
Sagrario, la cual, aunque de escaso va-                      
lor por salir de un corazón tan pobre 
como el mío, tendrá quizá alguna fuer-                         
za o mérito ante el Señor por estar 
impregnada de greconocimiento y buena 
voluntad. 

«No dudo que las niñas son juicio-                       
sas y obedientes. A ellas y a todos he 
recordado  mucho  en  estos  días  de  a-
marga tribulación. Les envío mis cari-     
cias, así como también a Francisquito                 
y  al  pequeñin  Juan. 

«No sé si tía Anita está entre Vds. to-
davía, si así fuera, mi más atento sa-                                                     
ludo,  sin  olvidar  tampoco  a  Mariana. 

«Afectos y recuerdos para los abue-
litos, padrino y familia; un estrecho a-
brazo y cuantas cosas quiera de mí par-                        
te a mi querida mamá, y para V. el sin-                    
cero y filial cariño de su hija que lo                    
ama  en  la  Pureza  de  María  Santísima. 

                                        CLARA» 
                       (Seguirá) 

    (1)  Deán de la Santa Iglesia Cate-                                             
dral   y  Rector  del  Seminario  Conciliar   
en  Ciudadela. 

 
misma  para  darse  a  las  demás. 

¡Cuántos esfuerzos le costaría impedir                          
que saltaran a borbotones las amarguras 
que llenaban su corazón, aquel corazón                     
tan  grande! 

Con  fecha  3  de  Diciembre  escribió  la 
siguiente: 

«Queridísimo  papá: Desde mi  última, 
que recibieron Vds. el miércoles, tengo               
dos suyas y el telegrama del jueves. La 
primera, fechada 27, sigue dando tristes 
nuevas del estado de mamá, tan tristes                        
que apesadumbraron por completo mi po-
bre corazón, diciéndome cuánto sufrió 
aquel dia y que  por orden del médico 
recibió el Santo Viático y la Extre-
maunción. 

«Embargada mi alma con tan tristes 
sentimientos, esperaba a cada momento la 
noticia de un fatal desenlace, cuando su 
telegrama vino a aliviar mi afligido 
corazón, confirmando lo que en él me                    
decía   la  muy  grata  de  José  con  fecha 
30. 

«El Señor haga, sí asi conviene, siga                       
la mejoría hasta un total restableci-                                  
miento. El  lunes terminaré  la  novena  que 
hago a la Beata Catalina Tomás, en quien 
tengo mucha confianza. La Rda. Madre 
Maestra también hace una, y otra a la 
Dolorosa. Tanto ella como las demás 
Religiosas celebran muy de veras la  me- 
joría  de  mamá 
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RECUERDOS 
---------- 

 
 
Al dulce impulso del corazón hemos                                       

ido a nuestro amado Colegio, hoy es la 
fiesta de la Pureza, y en nuestra Capilla 
llena de luces, flores, y fervientes plega-                                  
rias; en tan místico ambiente se ha satu-                
rado el alma de intensa paz, y al fijar los 
ojos en la bella imágen de María In- 
maculada —de nuestra Virgencita— ¡qué 
atractivos hemos sentido hacia la virtud, 
qué deseos de perfeccionamiento! Allí, 
todas reunidas, las actuales alumnas, 
nimbadas sus cabezas con el niveo velo,                               
y las ex-alumnas, con su intenso agra-
decimiento, hacia esas buenísimas Reli-
giosas, que nos señalaron la senda del                   
bien; ¡qué dulcísimos son los momentos 
pasados al pie de este altar, en donde des-             
de pequeñas, se nos ha enseñado a amar                      
a Dios; ¡qué profusión de buena semilla                         
en nuestras almas! y qué óptimo fruto 
deberíamos dar….. se agolpaban en mi 
mente multitud de ideas, y al ver las ac-
tuales alumnas tan recogidas, pensaba: 
¡cuántas inteligencias dirigidas para el                  
bien, ¡qué  bella  esperanza  para  estos 
tiempos de confusión y maldad! Termi-             
nada la solemne misa de comunión, he-              
mos salido, y formando expansivos gru-                      
pos, fraternalmente, íbamos comunicando 
nuestros sentires, pero notamos un vacío,  
nos  faltaba  una  federada  muy  querida, 
hemos  sentido  añoranza  de  la amada  ex-  
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alumna  Anita  Gordiola;  su  nombre  evo-
ca  el  recuerdo  de  aquella  simpatía  tan 
peculiar  suya,  de  su  carácter  tan  franco 
y  jovial,  y  aquella  voluntad  pronta  en            
prestar  ayuda  y  complacer  cuando  se  le 
pedía  algún  favor.  ¡Cuánto  hemos  echa-            
do de menos, aquel ratito que pasábamos                        
de amena conversación con ella! reunía 
cualidades que hacían su trato sumamente 
agradable, ¿cómo no amarla, si ella tam-
bién  amaba  tanto  la  Federación? 

La muerte troncha, cual helado viento 
lozanas flores, vidas queridas; práctica ex- 
periencia para los que vivimos, dirigir 
nuestras aspiraciones y trabajos hacía 
nuestra verdadera Patria, el Cíelo, en don-               
de brillan eternalmente esplendorosas las  
virtudes. 

En esa hermosa fiesta de hoy, nos ha 
faltado tan amada federada, y todos la 
nombrábamos recordando algunas de sus 
graciosas  ideas. 

¡Anita Gordiola! la recordaremos  siem-                  
pre con cariño, ofrezcamos, en  prueba  de  
afecto,  oraciones  por  su  alma. 

Palma  21 – X - 1934.  

                             Mercedes Massot 
                      Secretaria  de  la  Federación 

 

 



EXISTEN  DOS 

____________ 

 

Otoño es el grito de alarma, es la pa-
labra que más elocuentemente nos ha-                                  
bla  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte. 

Apolo comienza a recoger sus dora-                    
das guedejas y atenúa su luz reful-                          
gente. Las lentejuelas  de  atrayente  bri- 
llo, que adornan el manto de la no-                                 
che, disminuirán en sus portrimerías                                         
en  número  y claridad. Las  brisas  lige-                                                          
ras  que  acarician  se  desvanecen.  La                                                                
calma de los océanos comienza su agi-                     
tación. Los risueños pájaros que sur-                                     
can  el espacio sienten  la proximidad                          
de una rígida estación y huyen unos,                           
y otros se recogen. Caen las hojas pá-                            
lidas y secas. Los frutos son cogidos 
porque asi lo reclama su madurez. La 
vida toda de la naturaleza, la vida de 
esplendores, de magneficencias, de es-
presivas sonrisas, se angustia prime-                              
ro al anuncio del invierno, luego en-                           
ferma bajo su opresión despiadada                                
que le ahoga dolorosamente hasta tra-               
erle  la  muerte. 

La extinción de la vida apacible y 
halagüeña de los campos celestiales y 
terrenos, y la de los mares, es un es-                       
pejo claro, muy transparente y terso de 
otras dos muertes: la del cuerpo y la                             
del alma. 

Recuerdo muy exactamente que en  
otoño  no  distante  expiró  al  unisono  
que el verano una doncella muy linda                        
de  distinguida  familia  en  un  atardecer                                  
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de esos  que  encogen los corazones,                           
por la melancolía de su faz, y por                                            
la obscuridad  de  sus  tintes. Bajaba de 
densas nubes, que cubrían  el firma- 
mento, una ligera lluvia y soplaba un 
viento helado. La vimos fría, dema-                                  
crada, pero siempre bella y serena                                                                      
en la caja de purísimo terciopelo; las 
últimas flores que  había la perfuma-                           
ban y la iluminan muchos cirios a su 
alrededor. Semejaba que sus manos 
apretaban al hermoso crucifijo de pla-                                                                              
ta; sus párpados, muy tendidos, pa-
recían cubrir una mirada tiernisima                               
para Aquel que tanto amó.  
          Unos días después lo relató sen- 
cillamente la abnegada Hermana de la 
Caridad; comenzó así: Contaba veinte 
años, huyó siempre del  pecado y prac- 
ticó la virtud; sirvió  con  delicadeza                        
al Dios de las misericordias y trató                            
a todos, superiores, iguales y meno-                              
res con verdadera caridad. Llegó la 
dolencia  que  sufrió  con  amor  y  por 
amor  a  su  Señor  y  a  los  pecadores; 
presentóse la separación acerba del   
espíritu y la materia, y al conocerla 
exclamó: Porque  viví  en  la  paz  y  en 
la libertad, muero sin turbaciones  ni 
remordimientos,  sin  apegos  ni ligadu-
ras terrenas y la felicidad del deber 
cumplido transformóme el horror en 
dicha,  la  crueldad  en dulzura. 

La  del  alma,  mi  lectora,  la  conoces  



                                Lissieux— Los   «Buissonets»  la  casa  donde  vivió  Sta, Teresita 
antes  de  ingressar  en  el  Carmelo 

       En  Costix  falleció  D.ª  Margarita  Fiol  
Busquets,  hermana  de  la  Religiosa  de  la   
Pureza,  Rda.  M.  Cosme  Fiol  a  quien  en- 
viamos  nuestro  pésame  más  extensivo  a la  
familia. 

__________ 
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como  yo. ¿No  la  temes? ¿No  la  evitas? 
       Piensa  que  según  sea  tu  vida,  será  

tu muerte, si  pecas  la  del  pecador  te  
aguarda por  ley  de  justicia;  asi  lo  avisó  
y prometió Jesús Redentor; si la anterior-
mente relatada te edifica y consuela haz 
cuanto debas para obtenerla, hoy y no 
mañana  por aquello que nos revela un au- 

tor  diciendo:  Recuerde  el  alma  dormida, 
— avive  el  seso   y   despierte —  Contem -
templando —  Como  se  pasa  la  vida, — 
Como  se  viene  la  muerte, — Tan callando
                            

                                                      A.   SERVERA 
                                   Ex-alumna, federada 

Reciban  las  federadas  alumnas  del 
Pensionado  de  Palma,  Sritas.  María   y 
Carmen  Planas  Jornet  y  familia   la  ex- 
presión  de  nuestro  sentimiento,  por  la 
muerte  de  su  tío  D. José  Planas  Pastor   
acaecida  rn  Palma  el  23  de  Octubre. 

                                                                                            
 
 



           N O T I C I A S 
 

En la Iglesia del Colegio de Manacor, el 
24 de Sbre. pronunció los votos perpetuos la 
Rda. M. Ana Pons. La función estuvo a 
cargo del Rdo. P. Juan Ginart, filipense. 
Actuó de madrina la federada Da. Margarita 
Toug de Galmés. 

Nuestra enhorabuena. 
                           ------------- 
El 27 de Sbre., en la Parroquial Iglesia d e 

Aicácer (Valencia) contrajo matrimonio la 
federada exalumna del internado de Valen- c 
1 a, Srita. Virginia Hernández Avifió con D. 
Enrique Meidina. Deseamos a los nuevos 
esposos toda suerte de felicidades 

                         --------------- 

La fiesta de la Pureza de M. Sma. se 
celebró, en el Colegio de Palma el 21 de 
Octubre, con ¡a solemnidad propia de todos 
los años. 

Por la mañana a las 8 Misa de Comunión 
general que dijo el M. I. Sr. D. Juan Rotger. 
A las 10 y2 Oficio mayor solemne. Ocupó la 
Sda. Cátedra el Rdo. P. Alfonso Monleón, 
dominico. 

A las 4% de la tarde distribución de 
premios. Presidió el Excmo. y Rdmo. Sr. 
Arzobispo-Obispo. 

Primeros premios concedidos a las 
alumnas internas y medio internas. 

Banda de Ia. clase rosa: Sritas. Antonia y 
Catalina Más. 

Banda blanca de l3.clase: Sritas. Margarita 
Sagrera, María Juliá y Catalina Homar. 

Banda azul de 1 "velase: Sritas. María 
Aguiló y Ana Ladarla, 

Primer premio medalla de com-
portamiento: Srita. Juana Juliá Primer premio 
medalla de estudios: Srita. Antonia Darder. 
Primer premio medalla de labores: Srita 
Antonia Magraner. 

Banda blanca 2.a clase: Srita. Antonia 
Moner, Carmen  Planas  y Jerónima Barceló. 
Alumnas  externas. 
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Banda de 1.ª clase rosa: Sria. Victoria Mir. 
Primer premio medalla de estudios: Srita. 

María  Mir. 
Banda  rosa 2.ª. clase: Srita Francisca Rotger. 
Banda blanca 2ª. clase: Srita. Enriqueta 
Cerdó. 

Recitó una poesía a la Virgen la Srita: 
María Vidal. 

Las niñas Berta Sureda y Mercedes Mu-                    
ñiz sostuvieron interesante diálogo, y la 
Srita, María Pujol pronunció un discurso 
agradeciendo al Exmo. Sr. Arzobispo-Obis- 
po  la  asistencia  al  acto. 

Después habló nuestro amadísimo Pre -                               
lado, cantando la devoción Mariana de                              
nuestra  isla. 

Excitó a las alumnas al cumplimiento                     
del deber, y que los premios debían servir 
para estimular, no con la envidia, que 
siempre es mala consejera, sino con el ejem-
plo aleccionador. Dijo que siempre había 
asistido complacido  a nuestras fiestas por 
verlas  desnudas  de  formulismo. 

Exhortó  a  que  todas  las  ex-alumnas  se 
alistaran a la Federación para seguir uni-                     
das  al  Colegio. 

Se terminó la fiesta con solemne Be-
samanos  a  la  Sma. Virgen. 

El Rdo. Sr. Dr. D. Honorato Ribas Ma-                                          
nera, hermano de la Religiosa de la Pureza, 
Rda. M. María Ribas, ha sido nombrado 
Rector de la Iglesia y Casa Nacional Es-                      
pañola de Santiago y Sta. María de Mon-
serrat  en   Roma, 

Nuestra  Casa - Colegio de Roma ha en -
contrado en el Dr. Ribas un auxiliar y un 
verdadero protector, así que doblemente                        
nos congratulamos por el alto cargo que                        
le  ha  sido  conferido. 

Reciba el Ilmo. Monseñor Ribas nuestra 
efusiva felicitación, a la vez que elevamos 
las oraciones para que el Señor le conceda 
gracia, para bien espiritual de la Colonia 
Española  residente  en  Roma. 
 

 



 

VARIEDADES 

 
 
     Entre las fuentes llamadas intermiten-                 
tes son notables: la de la abadía de Hau-                                                           
te-Combe, en Saboya, que corre de 20 en 
20 minutos; la del Pozo-Grande, cerca                        
de Chambery, que corre de seis en seis 
horas, y la Fuente de Bonlaigne, en los 
montes Coyrons, Francia, que está algunas 
veces  veinte  años  sin  correr. 
     Por los años 1843 a uno de los más                    
ricos y notables mercaderes de Nueva                          
York fué quitada una suma considerable                  
de dinero. Las medidas tomadas por el           
juez para descubrir el autor del hurto fue-
ron vanas. La fuerza potentísima de la 
religión hizo lo que no pudo lograr la 
fuerza de las leyes humanas. Oyendo el 
criminal la voz de su conciencia, consig-                                  
nó en confesión, al P. Kohlman párroco                   
entonces de aquella ciudad, la suma roba-                
da rogándole la restituyese a la persona a 
quién pertenecía, lo cual hizo prontamen-                                      
te. El hecho llevóse a los tribunales. 
Kohlman fué citado inmediatamente a          
ellos ordenándole revelara el nombre de                   
la persona que le había entregado la su-                                         
ma, intimándole que, si callaba el nombre 
del ladrón, con arreglo a las leyes de los 
Estados Unidos, sufriría la pena que co-
rrespondía al criminal. Con ánimo viril, e 
intrépido Kohlman defendió su causa de-
clarando a  los  jueces, que  eran  protestan- 
tantes, que  nunca  haría  cosa  por  la  cual 
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renegase de su religión, que le mandaba 
mantener sagrado e inviolable el sigilo de                  
la confesión sacramental. Conmovidos los 
jueces le absolvieron completamente pu-
blicando al propio tiempo una a. ley que 
prohibía constreñir al sacerdote católico                   
en  cosa  que  fuera  vedada  por  su  fé. 

El que acaricia un defecto, es lo mismo 
que el que cría a su lado un leoncíllo re-           
cién nacido: Su recompensa será el ser 
devorado por él, cuando creciendo se de-                    
sarrollen  sus  instintos  de  fiera. 

Carlos L, W. Trenenberg, oficial ale-
mán, que actuó brillantemente en la gran 
guerra Europea, al terminar ésta abjuró                      
el Protestantismo para abrazar al Cato-
licismo renunciando al mundo ingresó en                   
la Orden Franciscana. Al comunicar la 
decisión de ser religioso a su madre, 
princesa protestante, ésta le otorgó su be-
neplácito, imponiéndole una sola condi-
ción: la que jamás pediría a Dios que ella                                  
se convirtiese al Catolicismo. Sonrió el 
joven y calló. No cumplió, sin duda, lo                        
que ella le pedía. Pocos meses después,                     
la madre seguía los pasos del hijo, vol-                    
viendo  al  seno  de  la  Iglesia  Católica. 
    Una mujer que no se mortifica es una 
joya  falsa  en  la  Iglesia  de  Dios 



                                             

ENTRETENIMIENTO 

(Se  repite  por  haber  equivocado  la  colocación  del  cliché) 
  Llenar  los  cuadritos  vacíos  por  letras  para  leer  horizontal  y  vertical 

las  palabras  que  indican  los  números 
 
                                                                                               
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
                                 1- 2 - 3 - 4 - 6 - 8 - 9 – 11 – 13 – 14 - 15 
                                                        5 – 7         10 - 12 
         
             H O R I  Z O N T A L 
1— Reina. 
2— Hijo  de  un  Patriarca. 
3 — Santo. 
4— Seis  en  Gramática,  innumerables 
        en  la  vida.   
5--- Trabajo  de  un  gran  autor . 
6— Infinitivo. 
7— Mandando,  limpia, 
8— ... de  músico  instrumento 
9—  Lugar  de  delicias. 
10 — Materia. 

   11 —Por  ella  se  califica  la  persona. 
           12— Fertiliza la tierra. 

   13 — ... en  el  agua  el  azúcar. 
14 --- Planta  común  en  nuestras  costas 
15 --- Indica  proximidad.  
 

Se  publicará  el  nombre  de  las que  envíen  solución. 
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                V E R T I C A L 
1—  Animal  feroz 
2— Voluminoso  en e xceso. 
3 — Voz  verbal. 
4 — Ciudad  histórica. 
5 — Medida  agraria. 
6 — Anfibio. 
7—  Emerge  en  el  Océano. 
8 --- Sinónimo  de  diabólico. 
 9— Producto  mineral 
10— Piedra  preciosa. 
11—Tejido. 
12 —Lo  llevaron  muchos  romanos. 
13 —Imperativo. 
14 — ... Si  se  aproximan ... 
15 --- Femenino  sinónimo  de  mal 
          hechor. 

1 
2 
3 
4 
5 - 6 
7 - 8 - 9 
10 – 11 
12 
13 
14 
15 


